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j y / f c - j ó ,
su  reciente fu g a

y  su  célebre couplef  

del

\

Aquí la tienen ustedes; esa es 
Nita-Jó. El caricaturista, con media 
docena de trazos, ha sabido coger 
fielmente la silueta de la Jó en su 
actitud preferida.

La Nita es estrella de actualidad 
en el firmamento del couplet. Su 
simulada fuga ha dado que hacer y 
que hablar.

y  todo ello ¿por qué? Pues por 
un olvido de Nita-Jó. Si, señor, sí; 
por un olvido. ¡Pícara memoria!

Según referencias, la popular 
divette tiene firmado contrato con 
la empresa de la Buena Sombra, 
por cuyo compromiso se obliga á no 
trabajar en Barcelona y su provin­
cia, hasta el próximo diciembre, 
sin el consentimiento expreso de la 
referida empresa y con su inter­
vención.

Pero ¡échele usted cláusulas á 
la Nita! Apenas firmadas se olvidó 

_____  de ellas, aceptando otro compro­
miso con la empresa del Bosque y 

dejando á elección de ésta la fecha del debut.
Dice el popular adagio que «quien no tiene memoria ha 

de tener piernas», y esto le ocurrió á la Jó. Llegó la noche 
del debut en el Bosque, le recordaron el compromiso firma­
do con la Buena Sombra y... hubo de salir por pies del 
conflicto, largándose de excursión hasta ver cómo podía 
arreglarse todo aquello.

Intervino la autoridad gubernativa, defendieron su dere­
cho ambas empresas, pero como el gobernador no encon­
tró á mano el medio de dividir á Nita en dos sucedió lo que 
debía suceder: que una de las empresas se había de quedar 
á la estrella y otra á... la luna de Valencia.

V este segundo planeta le cupo en suerte ai Bosque.
• ¡Todo sea por Dios!
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EL CINE

VflKlCbílbCS LlTERíITURfl rOESÍfl
IfiFO R flrtC lO N ES fln E U flS  

: : : : f l R T E 5  biVERSOS

¡■Cuentos 
¿m odo i íon t^

FLOR DE CARINO
¿Queréis un cuento? |Ah, tragapanesl Mal 

acostumbrados estáis. Yo tengo la culpa por 
condescendiente.

¿Os acostaréis enseguida? ¿Seréis buenos? 
Conforme. Con esa promesa os complaceré.

Venid aquí. Más cerca; junto á la lumbre.
Y la noble abuela acariciando con la mira­

da á los niños que, como polluelos en el nidal 
se recogieron á su lado, habló asi;

Anda que te anda...
Pues, señor, este era un Rey poderoso, do­

minador absoluto de cuanto la.vista abarcaba 
desde los montes más altos y sabed, hijos míos, 
que esos montes se hallaban situados á muchos 
cientos de leguas de la ciudad que residía.

Su palacio [cuán maravilloso! Artífices re­
nombrados dejaron en él las huellas de su ge­
nio. Caravanas numerosas de camellos trajeron 
de confines remotos las ricas telas que cubrían 
las paredes. Tigres, panteras, leones, osos, leo­
pardos, fueron desollados y sus pieles alfom­
braban el lujoso pavimento de madera del Lí­
bano. El oro de las arenas de los ríos doraba 
columnas y capiteles. Trofeos de guerra daban 
aspecto marcial á los salones; y en diversos lu­
gares, cual si la mano de un hada los colocase, 
realizaban cOnjunto artistlco, sedas de Oriente, 
muebles italianos, armas toledanas, estatuas 
griegas. Iconos rusos, bordados chinos, tejidos 
persas y trabajos marfileños de la India,

Los mármoles que en el basamento eran 
bloques de dimensiones colosales, mostrando 
en sus relieves escenas de caza, se afiligranaban 
en la altura formando arabescos caprichosos. 
£1 bronce de las puertas servía de apoyo á las 
dores de plata que con él se enlazaban en amo­
roso abrazo.

Los deseos del monarca se traducían en le­
yes, en órdenes sus caprichos; y á impulsos de 
su voluntad iban al suelo las cabezas de más 
clara estirpe; los jardines eran páramos; los ríos 
dejaban sus cauces, y el mar rotos los diques 
que lo contenían, en terrible desbordamiento, 
formaba de los campos, al inundarlos, nuevos 
mares.

No obstante, el Rey sufría. Su poder, su 
inmenso poder no lograba hacerle feliz. El sue­
ño; huésped de la noche, huyó de su lado, y en 
su lecho contaba las horas sin que los párpados 
se cerrasen, hasta que el ópio quemado en ri­
quísimos pebeteros, extendiendo su mortal per­
fume, daba apariencias de descanso á la postra­
ción del envenenamiento.

El Rey no dormía. Crueles remordimientos 
le acosaban. Los pueblos que aherrojó su tro­
no, los castigos usados con dureza; la sangre

vertida; las mujeres ultrajadas; todas las victi­
mas producidas por el orgullo, la vanidad, la 
lujuria, la ira, las malas pasiones que en su co­
razón ¡cubil de víborasl, hallaban albergue, 
adueñadas de su cuerpo en visión fatídica en 
los instantes de descanso, daban sombras á su 
imaginación, tortura á sus nervios, temor i  su 
espíritu.

El Rey no dormía. Se agotaron los recursos 
de la ciencia. Partidas de caza por montes y 
breñales, sólo cansancio le produjeron. Roga­
tivas en los templos se perdieron en la intensi­
dad. Los tesoros vertidos con pródiga realeza 
en premio del apetecido reposo, ie nada sir­
vieron.

El Rey no dormía. Era en vano que su hija 
la hermosa Isabel, entonase con voz de oro sus 
canciones favoritas; en vano que sus dedos aca­
riciadores se posaran en los párpados del sin 
ventura; que arrancase de las cuerdas de su 
laúd dulces sonidos: todo en vano. Los ojos del 
enfermo, siempre abiertos, sólo se cerraban á , 
la presión venenosa del ópio.

Isabel velaba constantemente ios desvelos 
de su padre. Y al conocer el relato de los crí­
menes por él cometidos, que salía de su boca 
cuál se desborda del vaso el agua que no puede 
contener, comprendió horrorizada de espanto, 
la justicia del castigo y la necesidad de salvarle 
de tan cruel agonía.

Y cariñosa, halagadora, con atenciones fi­
liales, con juegos infantiles, obtuvo de! monar­
ca la promesa solemne de respetar cuanto or­
denase en sus inmensos territorios.

Y un día, al grito estridente de los clarines 
reunió poderosísimo ejército que marchó á lu­
char con los rebeldes, escarnecedores de la

• Cruz, y la Cruz del Redentor extendió sus bra­
zos sobre la tierra pagana.

El Rey no dormía.
El otro libertó á los esclavos, devolvió los 

hijos á sus madres, dignificó las mujeres.
El Rey no dormía.
Después, abrió las arcas en que avariento 

su padre guardaba las riquezas acumuladas du­
rante cién generaciones, entregando el tesoro 
á los pobres, y pareciéndole mezquina la dádi­
va, agregó sus caballos, sus vestidos, sus joyas. 
Desapareció el hambre, cundió el bienestar. 
Fueron felices los desgraciados, los meneste­
rosos.

El Rey no dormía.
Triste, muy triste la niña pura, la niña be­

lla, la niña amante, hubo de unir á sus pesa­
res, la pérdida de la esperanza. Ella bien lo 
sabía; la caridad era la más sublime de las vir­
tudes; ¿cómo salvar á su padre si practicándolo 
por amor filial y en súplica de piedad no al­
canzaba perdón para el enfermo?

Todo lo había dado; sus palacios, sus vesti­
dos, sus joyas... jTodol

Buscando, más que recreo á su espíritu, so­
ledad á sus reflexiones, dejó una tarde á la ciu­
dad, encaminándose á la montaña, Las horas 
transcurrieron sin que los pesares se diesen 
cuenta de su rapidez; y los ojos de la niña fijos

en el firmamento formulaban constante inte­
rrogación.

La pregunta fué contestada. Un quejido lle­
gó hasta Isabel Rápida, ansiosamente, deján­
dose llevar de la nobleza de su corazón, quiso 
conocer las hieles de nuevos dolores, y entre las 
rocas halló una cueva de cuyo interior partían 
los lamentos.

El cuadro era horrible. La muerte hizo pre­
sa en los seres que la habitaban y sobre un 
montón de hojas yacían los cadáveres de un 
hombre y de una mujer desfigurados por la le­
pra. Cerca de ellos, abandonada, sin auxilio, á 
una criatura de pocos años, arrancaba gritos el 
terrible mal.

Estaba espantosa, Contagiada de la dolen- 
lencia, la cabeza deforme, las manos purulen­
tas, los pies llagados, producían frío.

Dirigió los ojos vidriosos, sin luz, hacia Isa­
bel, y confundiéndola en su angustia con la ma­
dre muerta, tendió á ella ios brazos: «mamá, 
mamá».

La joven dudó un instante, y de repente, 
comprendiendo que le faltaba por ejercer la 
más noble de las limosnas, la limosna del ca­
riño, alzó del suelo la informe masa y la colocó 
amorosamente sobre su pecho de virgen,

Y el Rey, desde entonces duerme.
B tA T R lZ  DE BORJA.

A M A N E C E R  M O V I D I T O

(p o e s ía  p u r a )

¡Amaneclal... Sí; rayaba el alba 
por el suburbio y colosal Vesubio.
|Oh, 6e¡ paisajel semejante á calva 
de personaje adolescente y rubio,

Una manada, que es también pedestre, 
de cien corderos, huérfanos de padre, 
va musitando por lo más campestre 
del ¿«/paisaje, sin que ni uno ladre...

Allí no se oye nada, nada, nada... 
por todas partes miedo, miedo, miedo,., 
poco después se oyó la campanada 
que dió, el reloj del pastorcillo, quedo.

Va el pastorcillo á su cayada junto, 
y, ¿s/a no obstante, con jovial instinto, 
dice su voz; «Las cinco y media en punto», 
y el eco: sSon las cinco y media en Pinto»..

Allá, á lo lejos, se divisa el bosque 
donde la diosa «Amanecer» se rasca... 
y anda la diosa, sin querer, de amosque 
con el rapaz de torrencial borrasca...

Ella, en su sol, camina alegre y ruda, 
y él, al sentir que viene de tal modo, 
da un resoplido y ¡claro! allí estornuda 
el pastorcillo, la manada... jtodol

De pronto ruge tenebroso trueno, 
que acompañado va de gotas bellas... 
mas sale el sol de luz y ambiente lleno 
y no se ven la luna y las estrellas.

Un rayo, echando por doquier venablos, 
pitando como exprés rugiente, 

y, acá, la diosa, en tarcas y en establos, 
pitando, está también con aguardiente...

■
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¡Mtdiodiia!... Ya marchóse el alba 
tras el suburbio y colosal Vesubio..,
;Oh, be! paisajel, semejante á calva 
de personaje adolescente y rubio.

¡Oh, b l  paisajel Tu belleza estampo 
en mis estrofas sin cartón ni trampa... 
(porqueesto es campo, no dudéis, es campo, 
como al cesar la tempestad

MaNUEl, VlD.\L MaKIÍNEZ.
.Ms Irid . Juni'i) I91J

RAREZAS DE GRABES MUSICOS

E l'<ueInundaba su  c a sa —L a  tu m b a d a  W a g -  
“ sr  y  la s  caretaras da D on izaU l,—L a  in sp ira c ió n  
barom étrica .

Se habla mucho de las chifladuras de los | 
sabios y de las rarezas de los literatos, pero 
pocas personas saben que, realmente, los 
hombres más raros y chiflados del mundo 
son los grandes músicos.

Acaso no haya habido jamás un hombre 
más excéntrico que el célebre Beethoven.
Los aficionados que se extasían oyendo sus 
sonatas y sinfonías no pueden figurarse lo 
extraño de hombre que las e.scríbió. Hasta 
su música era distinta, en cuanto al modo 
de estar escrita, de la de todos los demás 
compositores. Generalmente escribía las no­
tas sin pentdgrama, esparcidas sobre el pa­
pel, como menudos granos de pimienta, y 
las escribía en cualquier parte, en sucios 
fragmentos de papel, en el reverso de las 
cartas, en sobres viejos, todo lo cual reunía 
tueg~ con una puntada, á manera de tosco 
cuadernillo de apuntaciones. Veíasele ha­
ciendo sus extrañas notas en todas partes, 
cuando andaba, cuando Comía, mientras ha­
blaba con algún amigo. La gente se detenía 
en la calle para contemplar á un hombre 
que marchaba hablando solo, tarareando 
por lo bajo, y de pronto hacia alto, sacaba 
del bolsillo cualquier papelucho rugoso y 
un lápiz, y escribía algunos compases. Este 
era Beethoven en paseo. Y lo más singular 
es que le agradaba pasear cuando llovía. 
Toda Viena le conocía por esta costumbre, 
y los chiquillos, al verle pasar canturrean­
do bajo un chaparrón espantoso, gritaban: 
«[AhlvaBeethoven.en busca de un remojóni»
El compositor no se daba por aludido. En 
cambio, en su casa, donde vivía solo como 
un hongo, no podía sufrir la menorimperti- 
nencia y cualquier molestia ocasionada in­
conscientemente por un vecino le hacía mu­
darse á escape. En cierta ocasión tuvo tres do­
micilios á un tiempo, y ¡os tres ios dejó en un 
día. Verdad es que algunas veces fué el casero 
quien le obligó á mudarse, porque ponía los 
pisos hechos una lástima de agua. Cuando esta­
ba mucho tiempo tocando el piano, para refres­

carse las manos cogía un jarro de agua y lo 
vertía sobre cada mano, paseándose al mismo 
tiempo por la habitación y sin cuidarse de que 
el agua corriera por el suelo,

Wagner fué otro músico lleno de rarezas. 
La mayor de todas fué la que le movió á man­
darse hacer una tumba en el jardín de su casa, 
oculta de tal modo por la vegetación, que si no 
quería no tenía necesidad de verla. El autor de 
la famosa tTetralogla» tenía con frecuencia 
convidados á su mesa, y así como los egipcios 
presentaban á sus invitados una momia á la 
mitad de los banquetes, Wagner dirigía á los 
suyos un discurso sobre la eternidad y la tumba. 
«Amigos míos—solía decirles,—aun en medio 
de la vida estamos en la muerte. Es un porve-

DE «LA BUENA SOMBRA-i

L O U I S E T T E  D E M A Y  
E!t^3Ditg(:intu$. que «ciCia i.oq íx  lo m c s ie  M usc-hal)

nir que nos espera á todos, hasta i  los grandes 
hombres como yo. Sí, yo también tengo que 
morir, y puedo, si me lo permitís, enseñaros 
mi tumba.»

Y acto seguido, levantándose de la mesa, 
conducía á sus amigos, con el bocado en la

boca, al rincón de su jardín donde esperaba 
ser enterrado. Allí, en la penumbra, continuaba 
su discurso macabro, y luego volvían todos al 
comedor para continuar cenando, ó más bien 
para hacer que continuaban, pues eran pocos 
los invitados quecon la dichosa manía del com­
positor no perdían el apetito.

Haydn no podía componer ni un solo com­
pás si no se encontraba en una habitación es­
crupulosamente limpia y ordenada, y vestido 
contodolujo: casaca bordada, peluca blanca y 
espada ai cinto. Más aún: necesitaba tener 
puesto cierto anillo de gran precio que tenía en 
gran estima; sin él, no acudía la inspiración á 
su cerebro.

Meyerbeer ñunca componía con tanta faci 
„ lidad como cuando había tormenta 6 llovía 
I á torrentes. Se hizo construir sobre el tejado 

de su casa una especie de galería fotográfica, 
enteramente de cristales, y apenas oía un 
trueno 6 veía caer cuatro gotas, allá se iba 
con sus papeles de música, para estar en 
más íntimo contacto con las nubes. Tanto 
influían los temporales en su inspiración, 
que cuando rotaba él mismo que componía 
con facilidad,decía; «Va á llover enseguida», 
y nunca se equivocó. Cuéntase que una no­
che tenía convidados á cenar á varios ami­
gos. Aún estaban en la sopa cuando se oyó 
un trueno. Meyerbeer dió un salto, cogió sus 
papeles y hechó á correr escaleras arriba, 
dejando que sus invitados se las compusieran 
solos.

La manía de Donizetti era beber café. 
Cuando comenzaba una composición se en­
cerraba con una carpeta llena de papel pau­
tado, tinta, pluma, una taza, un azucarero 
y cinco 6 seis cafeteras llenas de humeante 
líquido. Iba apurándolas sucesivamente, y 
antes de terminar con la última se hacía ser 
vir más café. Nadie ha tenido ia paciencia 
suficiente para calcular el café que bebió 
durante su vida. Este hábito comunicó á su 
tez un tinte amarillo, le puso ¡os labios ne­
gros y acabó por ocasionarle un padeci­
miento nervioso que andando el tiempo de­
generó en la parálisis que le llevó al sepulcro.

El famoso Rossini fué el más perezoso 
de los músicos. Casi toda la música la com 
puso en la cama. Solía levantarse de doc» á 
una de la mañana, y si el día estaba fríaó 
húmedo, ó no tenía alguna ocupación fuera 
de casa,apenas almorzaba volvía á acostarse, 
diciendo á su criado: «Mañana me llamas á 
la misma hora que hoy». Su pereza dió lu­
gar á una singular particularidad de su ópe­
ra «II-Turco-in-ltalia».
Acababa un día de escribir un dúo, en la 

cama, como de costumbre, cuando el papel de 
música, enrollándose por si misino, rodó al 
suelo y fué á parar al fondo de la habitación. 
Rossini llamó á su criado, pero éste no oyó 6 
estaba fuera de casa porque no acudió al llama

€^ais
C a l l e  S a l m e r ó n ,  5 0 , 5 2  y  5 4

— — BARCELONA — -

ARTÍCULOS Da ÚLTIMA NOVEDAD 

P A R A  OABALLERO

O r a n  m a n u f a c t u r a

d e  s ^ o r r a s s  j r  s o m b r e r o s
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A RTISTAS DE VARIETES
na muy aficionada á la’ música dió una 
gran cena en honor de Liszt. Terminado 
el banquete se hizo música; la dueña de 
la casa, sin pensar que pudiera recibir un 
desaire, rogó, naturalmente, al composi 
tor que tocase algún trozo de cualquier 
composición. Liszt no quería accederá 
esta petición, pero tanto suplicó la seño­
ra, que acabó por sentarse ai piano, aun­
que sólo para tocar algunos compases, 
levantarse y salir rápidamente, diciendo 
de muy malos modos: c|Adiós, señora; 
ya le he pagado á usted mi cenal»

CWIPLHA.ÑOS DK AliTiSTAS

n i A N A  D E  M O N T E N E O H O  
A plaudida co u p ic ii'ta  que aciúa en el leairo del Bosque

miento. El compositor, entonces, antes que de­
jar un momento el lecho para recoger el papel 
de música, preñrió escribir de nuevo el dúo, 
lomando otro cuadernillo de un velador que 
tenia al alcance de la mano, compuso otra me­
lodía enteramente distinta de la primera. A eso 
se debe que«H'Turco in Italia», tenga un dúo 
con dos músicas diferentes, entre las cuales 
pueden escoger los cantantes la que más les 
guste.

Las excentricidades de Liszt eran de un gé­
nero muy diferente. Este gran compositor era 
muy vanidoso, y se hacia rogar extraordinaria­
mente para tocar en las casas á que era invita­
do con este objeto. En cierta ocasión, en una 
aristocrática «soirée» en París se negó rotunda­
mente á sentarse al piano, y cuando el dueño 
de la casa se lo rogó en forma tal que no podía 
negarse á complacerle se puso de espaldas al 
teclado y en esta posición tocó un aire popular 
de los más cursis y anticuados. El efecto fué 
el mismo que producirla Arbós tocando en un 
concierto el «No me mates.,.» con un solo 
dedo. Otra vez, en Roma, una señora america-

Adelina Patli ha nacido el 8 de Abril 
de 1846; el compositor Erancisco Paolo 
Tosti, en aquel mismo día y año; Sarah 
Bernhardt, ha nacido el 23 de Oc- 
tubre de 1844; el director de or- | 
questa Arturo Toscanini, el 25 de “ * 
Marzo de 1867; el tenor Enrique 
Caruso, el 25 de Febrero de 1873; 
la novelista Matilde Serao, el 7 de 
Marzo de 1856; la actriz Teresa 
Mariani, el 18 de Enero de 1871; 
la actriz Virginia Rciter, el 17 de 
Enero de 1868; Pedro Mascagni, el 
7 de Diciembre de 1863; Lina 
Cavaiieri, el 25 de Diciembre de 
1874; el compositor Puccini, el 
22 de Junio de i858;Ermete No­
vell!, el 4 de Mayo de 1851; Gem- 
ma Beiliücioni, el 17 de Agosto de 
1864; Eleonora Duse, el 3 de Oc­

tubre de 1859; Eugenia Burzio el 20 de 
Junio de 1882; Gabriel D’Annunzio el 

y 7 de Junio de 1867.

EL'CINE
V ''

El tejido que se quiere hacer incombustible 
se humedece con la solución caliente durante 
un buen rato; después se deja secar,

Un trozo de muselina ó cualquier otro te­
jido así preparado no arde aún que se man­
tenga sobre las llamas.

PAPEL Ca z a  m o s c a s

Aceite linaza................................. 30 gramos
Colofonia 10 »
Resina élemi....................................... 5 »
Estoroque............................................ a »

Se ponen al fuego todas las substancias, ca­
lentando hasta su fusión. Con la mezcla un 
poco espesa se embadurnan tiras de trapo, pa­
peles, etc. Y es más práctico el cubrir con la 
pasta solamente una cara de las tiras de trapo 
ó papel, que se destinen á este uso.

PARA QUIJ AR 1.AS MANCHAS D E  FRUTA

Da buenos resultados el cubrirlas enseguida 
con almidón pulverizado. El almidón se deja

A RTISTAS DE V ARIETÉS |

r 7- - '- '-n r  — ' 'T,

C J T IE v  Y  A.ÍVCEMWO

E i t i r t e o !  ( ¡ É i t g - Í M i c o  m i s i l e s

p a r a  h a c e r  in c o m b u s t ib l e s  l o s  t e j i d o s

Se puede emplear una solución com­
puesta de las substancias siguientes;
Sulfato amoníaco puro. . 8 gramos
Carbonato amoníaco , . 2*50 »
Acido bórico. .
Borato sódico (Bórax).
Almidón .....................
Agua destilada (ó de lluvia) roo »

Se añaden todas las substancias al 
agua, calentando la mezcla hasta tina tempera 
tura de 60 á 70 gds, agitando constantemente

L A  M A R A V I L L A  
Aplaudida baiU nna de género espaAol.

u n as  ho ras sob re  la m ancha  p ara  q u e  ab so rb a  
la  m a te ria  c o lo ra n te .—M odesto  Sch o lAsticus

A Q U I L A  -  K I L i M S
*r u  R  I isi

La qua pretaata olatai oon mejor fotogrifla

M I L A N O  “ F I L M S
iwi I k  A  nj o

Grandet naiedadei da laniaolonalet arganantiii

Dnl6it. tslenî iita: VfRDilOGRIlFf
l e l é f o D O  2276
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BARCELONA

ICtNSMA TOGRA F’/STA S  ! L as c in tas de la s  m arcas M I L A N O  y  A a V I L A  s t n  Insus- 
tU uibtes en  todo b u en  program a.. — P ro yeeiad las siem pre.
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EL CINE

DE  BARCELONA

IN D ISCRECIO N ES DE UN R E PO R TE R

LUISA RODRIGUEZ
P r e g u n t a  e l  d ir e c ­
t o r . —  L a p e r e z a
D E L  REPORTER.----
A m a b il id a d . — H ay 
INTERVIÚ.

El director pregunta;
¿Que tiene V, para este número?
Pero el repórter no ha hecho nada. ]Es tan 

penoso trabajar durante el veranol Y no que­
riendo confesar su desidia calla.

El director insiste;
—¿No ha hecho V. nada?
—No; no sefior.
—Pues debe V. ver áLuisita Rodríguez.
—La veré.
Y el director temiendo la apatía del re­

pórter, se decidió á acompañarle. Llegaron al 
teatro. Un amigo bondadoso se encargó de 
las presentaciones. Luisita Rodríguez, ama­
bilísima los acogió deferente.

—Desearíamos charlar un rato con V.— 
insinuó el director.

—Cuando quieran, vayan mañana por 
casa.

—Es que mañana es tarde, necesidades 
de la compaginación...

Luisita dudó un momento. Pareció me­
dir el espacio que la representación Je deja­
ra libre. Luego propuso.

—Si Vds. quisieran molestarse esperando 
un poco... En el segundo acto tengo un rati- 
to libre.

—Pues entonces.
—Convenido.

De  e s p e r a . — L o s  
OJ‘ >S Y LA RISA, —  
cRuz. Pa » .— E s c e p ­
t i c is m o s .— L ü .s a u ­
t o r e s .

Esperamos. Tal vez tardó una hora en pre­
sentarse la ocación propicia. El director mira­
ba al repórter en demanda de piedad.

—Yo podría marcharme. Tengo mucho que 
hacer.

Implacable él repórter se detuvo. Eso tiene 
que agradecerle; unos minutos de conversación 
con Luisa Rodríguez, bien valen una hora de 
espera.

Al fin se presentó Luisa divinamente risue­
ña. Empezó á hablar rápida como quien está 
acostumbrada á que le falte el tiempo y en po­
cos segundos nos dijo que era valenciana, que

debutó en Ruzafa, escuela de tiples, y que du­
rante un año trabajó en la Habana y durante 
tres en México. '

El repórter escuchaba estas pequeñas noti­
cias sin demasiado interes. Es mucho más in­
teresante la belleza de Luisa Rodríguez, Luisa 
Rodríguez tiene unos lindos ojos, una maravi­
llosa boca, un escote precioso y unos piececi- 
tos breves y pulidos. Frente á eUa se olvidó de 
la artista para admirar la mujer, además tiene 
un gracejo encantador y sabe mucho de estas 
cosas. A Luis Rodríguez es imposible sorpren­
derla en un descuido.

Se habló de política, Luisa al preguntarlesu

opinión desgranó la cristalina perlería de su risa,
—No querrán Vds. que lés diga: ¡que vuel­

va Maural
Después se declaró incrédula. Dió á sus pa­

labras un dejo de escepticismo falso. Induda­
blemente la deliciosa Jtiple tenía una opinión 
que no quería declarar.

El repórter desvió la conversación, Insistir 
en lo que Luisa no quería decir hubiera sido 
molesto. Se acogió á una pregunta socorridita.

—¿Qué autores son sus preferidos?
En música Vives. Es el único indiscutible. 

Escritores Benavente y los Quintero. Dentro del 
género chico Perrin y Palacios.

Esta pregunta huelga en todos los intervius. 
El repórter lo sabe bien, no hay quien entre los 
autores no distinga á Benavente y los Quinte­
ros. La respuesta se convirtió en cliché Pasó 
como en los tiempos del ieterrogatorioá las no­

tabilidades. Todos 'como héroes admiraban— 
cuando el interrogatorio se hacia en Madrid— 
á Daoiz y Velarde.

H a b l e m o s  d e  a m o r , 
— E s p a ñ a  y  A m í r i -  

RiCA. — M a c h a q u i- 

To. R o m a n t ic is m o  
D ISCRETO .

El repórter propuso:
—Hablemos de amor,
—¿Qué quiere V. que le diga de amor?... 

Yo creo que no se ama si no una vez. Se po­
drán tener simpatías, cariños, pero amor una 
vez sola.

— Y á V. ¿le llegó ya esa vez?
—Si señor.
Hal^a en sus palabras algo como de desilu­

sión ó de ironía.
—;Lo lamenta V.? insistió el reporter- 
—No señor, estoy encantada de que asi 

haya sucedido.
—Sin embargo ¿es V. soltera? 
—Afortunadamente.
¿Qué opina V. del matrimonio?
—Antesde casarsedebe pensarse mucho y... 
—Yo me refería a! matrimonio en sí,
—]Ah!... Es una calamidad que no siempre 

puede hacerse, sobre todo las artistas,
—Amó V. en España ó en América,
—En España. América no es buena sino 

por la riía platita.
—Sonrió.
—Soy muy española, completamente 

meridional, aunque vegetariana.
—¿Le guustan á V. los toros.
—Mucho.
—¿Qué torero goza de su admiración?
—Mackaqmto. El Bomba en la plaza rae 

molesta.
El repórter no estaba satisfecho con lo 

que de amorle había dicho Luisa Rodríguez. 
Insistía: Luisa prosiguió.

—El amor es muy bonito cuando se 
encuentran dos almas que se comprenden. 
Yo soy romántica, aunque guste de algu­
nas prosas de la vida. Me encantan las no­
ches de Luna__ pero no para pasarlas mi­
rando á la luna y detesto álos amanecer.

—¿Le gusta á V, el campo?
—A ratitos muy cortos. Prefiero las co­

modidades de la Ciudad.

No t i e n e  m á s  t i e m ­
p o . — Dos PREGUN­
TAS MÁS.— E l t r i ü n  

r o  DE C a n a l e j a s .

Luisita amablemente dijo al repórter:
—No tengo más tiempo. El dúo está ter­

minando.
—Escuche V, todavía. Qué hay del com­

pañerismo?
— Entre nosotras no existe. Dentro del tea. 

tro nuestros únicos compañeros son los hom . 
bres... La razón no la sé.

—¿Qué obras ha hecho V. con más gusto?
—«Juegos malabares» y «La Generalas. He 

estrenado otras con gran complacencia, pero 
como esta ninguna.

— El traspunte implacable, avisó:
—iSrta. Rodríguez!
—Luisita repetía:
—Perdónenme. Hasta luego.
El repórter interrogó y ayudó.
— Bueno; y de política ¿qué?
Y la tiple riendo gozosamente, repuso:

( —|C«nalejas toda la vidal
VÍTIL.
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S S CHISMORREO  S S
El Paralelo resucita

Mansamente hube de soportar las apreturas 
de la acera del «Medio vermouth con salchi­
chón».

El amo de aquella barraca, que está hacien­
do un negocio loco, aprovecha el terreno de 
firme. Los veladores están todo lo juntos que 
materialmente pueden estary los parroquianos 
se sientan á su alrededor, apiñándose, para oir 
el piano eléctrico y la banda militar, en espera 
délos fuegos-Entre los veladores queda un 
estrecho pasadizo, por el que, prensándose, 
van los que se dirigen á los otros cafés, barra­
cas y Kioscos que, con el «Medio 
vermouth» han formado una ver­
dadera liga de defensa de! Paralelo.

¿Me permitía que dirija un elo­
gio á aquellos ocho ó diez hom­
bres que han conseguido resucitar 
el Paralelo, herido de muerte, se­
gún todos los pronósticos, hace 
pocos meses? Bien merecen el elo­
gio los que han dado nueva vida á 
aquella pintoresca avenida, tan ca­
lumniada por los que creen poder 
disfrazarse de aristócratas con fin­
gidos refinamientos y con displi­
cencias que suponen de buen tono.

El Paralelo era el domingo últi­
mo »ii Paralelo.

El Cómico hasta los topes; el 
Condal atestado; el Soriano, el Ar- 
ñau y el Gayarte con muy buenas 
entradas, los cafés y los Kioscos 
desparramando sus veladores por 
arabos andenes, y, para que aún 
más fuerte sintiéramos la impre­
sión del pasado que vuelve, en la 
subasta del Soriano se remataban 
cortes de traje y cajas de pañuelos 
y en los corrillos se hablaba del 
próximo debut de Adams.

El Paralelo resucita.

Sarah Bernhardt, el actor 
Fuentes y  Raquel Meller

Los cuatro ó cinco amigos que 
solemos chismorrear de teatros ha­
blamos en nuestra tertulia del Café 
del Nuevo de cosas antiguas y 
salieron i  relucir anécdotas de 
artistas famosos.

Se recordó lo ocurrido á Víc­
tor Hugo con Sarah Bernhardt. 
cuando el ilustre poeta quiso que 
fuera á su residencia á repasar con 
él el papel de /?uy Blas, la famosa 
actriz. J

Esta le escribió la siguiente esquela, llena 
de intención:

«Señor: la reina María de Nemburgo está 
un poco indispuesta y no puede ir, como que­
réis, á vuestra casa»,

A la que irónicamente contestó Víctor 
Hugo:—«Señora: yo soy vuestro lacayo é iré 
donde estéis vos».

Con este motivo yo referí haber leído en un

periódica americano que Tuenfei, el actor que 
este año irá al Español de Madrid, decía un 
día hablando con varios periodistas:

—Sí, señores; en Madrid no hay más que 
tres actores: Diaz de Mendoza, Borrás y yo. Y 
el público habla de nosotros por el siguiente 
orden. La aristocracia dice, Diaz de Mendoza, 
Fuentes, Borrás; la gente del gallinero: Borrás, 
Fuentes y Diaz de Mendoza, ios intelectuales y 
la prensa: Fuentes, Borrás y Diaz de Mendoza.

y  relatando estos y otros rasgos de vani­
dad, surgió no se Cómo el nombre de Raquel 
Meller.

Y se habló de la función dada el día ante­
rior en Apolo, función que no sé si sería A be­

B Z , M IM O  A D A M 8

Su breve paso p«r Barceloaa tiene n d o s lo v c a -a c t :res de un  acontecí m iento, por­
que Adam s e.s el m ismo cuy tR nIsim a labor, sobre todo en la» obras de «pierrot 

blanco», d e v a la  pantom im a i  la caiegoria de verdadero  arte.

dar dos funciones en el Nuevo, ofreciéndole 
por ellas mil quinientas pesetas. Y la genial 
artista, con gesto de desdén, rehusó el ofreci­
miento.

Espera, de seguro, más ventajosas proposi­
ciones de Zaragoza y de Valencia.

O quizás, siguiendo los consejos de la For- 
narina, piensa darse una vueltecita por el ex­
tranjero para aprender algunas cosas.

Y  á propósito de beneficio

También en aquella conversación recogí 
una ñola que, aunque no es de, mi departa­
mento, voy á dejar consignada, con permiso de 

Garó Faroles, porque la considero 
muy curiosa.

Se refiere al beneficio de Agu­
jetas.

E! Círculo del Liceo devolvió 
á la Comisión organizadora el pal­
co que ésta le enviara, diciéndole 
en atento B. L. M. que, por la si­
tuación en que aquella Sociedad se 
encontraba, no podía adquirir di­
cha localidad. £1 precio del palco 
era el de diez duros.

Seguimos hablando
Y, es claro, se dedicó un re­

cuerdo á Enrique Gil, el excelente 
actor, la noticia de cuya muerte se 
ha sabido en Barcelona por El 
CiNt, que ha sido el primer perió­
dico que la ha publicado.

En esto estábamos cuando e! 
estampido del primer cohete anun­
ció que los fuegos empezaban,

Rueda tras rueda fueron ardien­
do todas y mientras giraban ver­
tiginosamente despidiendo brillan­
tes colores y lanzando al aire los 
atronadores cohetes que se eleva­
ban en el espacio, aquel público 
ingénuo del Paralelo se divertía,

—¿No os habéis fijado?—ad­
vierte un espíritu observador. — 
Todos los cohetes vienen dirigidos 
á esta acera. Si prendiera fuego al­
guna chispa, lo prendería en el 
Nuevo.

Y el espíritu femenino, siempre 
excesivamente perspicaz, replica;

—¿Si habrá subvencionado Pe- 
pet al de los fuegos para que evite 
que caiga una chispa en el Café 
Español?

Varias noticias

neficio de algún Asilo de ancianos ó de alguna 
Casa de Lactancia, pero de la que seguramente 
se beneficiaron algunos.

Por cierto que alguien rae contó que, al 
terminarse la función. Planas, el simpático 
cafetero del Nuevo, que, por lo visto, intenta 
eclipsar las glorias de Barnum, buscando com­
pensación álas dos m 1 del ala que perdió con 
los bolos de las verbenas, propuso á Raquel

Entre frases veladas y medias 
palabras, Pepe Gil, que también suele ir ahora 
por el Paralelo, me dió á entender algo que, si 
no lo interpreté mal dtbe ser que el Nano de 
«La Buena Sombra» está haciendo gestiones 
para presentar en Novedades á la Pornarina y á 
Nita Jo.

— P arece  q u e  su frirá  m od ificac iones el p ro ­
g ram a d e  la p róx im a tem p o rad a  del N uevo, 
q u e  d i h ace  dos sem anas en  E l C in e .

I IV II : iM’ s- i t o o r a f - í a - E N C U A I

V D A .  J .  O U I M I
e n  i-elie-rea  jr t r u h o j o »  d e  rttn ln n fn  _______________
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Y ¿saben ustedes por qué?
Pues porque, enterados por mi Chismorreo 

los artistas con los que no se contaba para ¡a 
próxima Compañía, algunos han empezado á 
hacer gestiones para librarse del naufragio y 
aprietan más que un dolor.

Por lo que deben estar muy agradecidos á 
E l  C tN E .

Si no es por nosotros, no se hubieran ente­
rado de lo que iba á pasar hasta que ya no 
hubiera tenido remedio.

— Casajuana se ha quedado con el Soriano.
Por el pronto, ha contratado á Adams que, 

cuando lean ustedes estas lineas, ya habrá de­
butado y que dará un corto número de funcio­
nes.

También se dice que se presentará en el 
Soriano el cinematógrafo parlante y el cinema­
tógrafo con relieve.

Después, parece probable que tengamos 
género chico.

—Se me ha asegurado que se ha resuelto 
amistosamente la cuestión pendiente entre la 
Meller y Arnau.

Ése

NOVEDADES

Grand Guignol

Han continuado prodigándose los estrenos 
en este teatro sin que ninguno de ellos nos en­
señase algo más de lo que sabíamos. El género 
guignolesco es esencialmente endeble. Toda su 
fuerza se basa en la interpretación y de aquí 
que los éxitos se deban atribuir á los actores 
sin reservas de ninguna cla;e.

Si exceptuamos algunas impresiones de 
gtágnolista por excelencia, Mr. A. de'Lerda, que 
en sus trabajos acostumbra á poner un poco de 
sentido artístico y hasta unos poces de psico­
logía, los engendros guignohscos no pasan de 
desquiciadas películas para epatar á los neu­
rasténicos.

Fueron desfilando en la pasada semana, de­
cimos, multitud de obrillas sin dejar otro re­
cuerdo de su paso que e! triunfo logrado en 
ellas por los esposos Sainati y la ?rta. Ristori 
y no diríamos nada de ellas si entre todas no 
se hubiese mezclado «La Fuerza bruta» y el in­
cuestionable Benavente no mereciese una re­
paración.

«La Fuerza bruta» constituyó un mal paso 
de Sainati. Ni la traducción es aceptable, ni su 
compañía entiende la obra, ni la presentación 
es como se merece, ni los ensayos fueron sufi­
cientes. «La fuerza bruta» es más difícil de 
hacer que «Le revenant», ponemos por impre­
sión. Y lo que la Srta. Ristori y el Sr. Sainati 
supieron ver en sus papeles-comprendidos é 
interpretados á maravilla—no lo advirtieron en 
los suyos los restantes actores.

Lo más saliente de ¡a sema­
na fueron las funciones alegres 
y «sólo para hombres» de vier­
nes y sábado.El programa venía 
precedido de cierta patina de 
escándalo. En Madrid sufrió 
prohibiciones y despertó acalo­
radas controversias. No había 
para tanto. La moral quizás co 
salga bien parada en el «II Sáti­
ro suomal grado» pero en las 
restantes obras «Troppo ama­
to», «Mammina» é «II sigaore 
Piatone» los atrevimientos no 
exceden ni con mucho á otros 
que en el repertorio del Grand 
Guignol se encuentran.

Y el domingo por la noche 
se despidieron los esforzados 
paladines de lo truculento, en­
tre ovaciones calurosas y entu­
siastas. Estos buenos señores 
que han logrado conmover bru­
talmente ios nervios de nuestro 
público se llevan de Barcelona 
muchas admiracionesy grandes 
simpatías. De su gloria nos com­
placemos, aunque lamentando 
que sus talentos artísticos y sus 
energías realmente inauditas, no 
estén á servicio de más altos 
fines y redunde en provecho de 
un teatro más noble y más sim­
pático.

DEL ‘•TEATRO ARNAU”

TIVOLI

La Generala

Al cabo pudo estrenarse la 
opereta de los Sres. Perrin y 
Palacios y el maestro Vives. Y 
en verdad que vistas las dificul­
tades que surgieron para llevar­
la al escenario del Tlvoli llegó á suponerse, no 
sin fundamento, que el estreno no llegaría á 
realizarse.

Pero al fin todo llega si —como dicen las 
señoras de cierta edad—se pone la virtud de la 
perseverancia, y como las huestes de Pepín— 
hoy de Riulóa—son perseverantes del todo, lo­
graron su propósito.

Se estrenó «La Generala» y fué un éxito. 
¿Por qué? Eso el humilde revistero no os lo po­
dría decir; lo único que puede afirmaros es que 
el primer acto pesa como si fuese de plomo, y 
que la música, si no la firmara Vives, asegura­
ríamos que era de Wagner, Lieó y demás com­
pañeros de pentágrama.

«La Generala» fué bien presentada en el 
Tlvoli. No digamos que la empresa hizo derro­
ches de fastuosidad, ni que el escenógrafo lo­
grara con sus decoraciones la inmortalidad,

A N T O K I A  R O D R i a U E Z
Aplaudida lonadillera cod ts ten so  y magnifico repertorio ,

pero SÍ que estuvo servida como á un teatro de 
verano decentito corresponde.

Con esta obra debutó I.uisita Rodríguez, 
tiple bonitísima, elegante y picara. Tiene Luisa 
Rodríguez el difícil arte de la sonrisa y domina 
el decir. Canta aunque no con mucha voz. Para 
ser tiple cómica se excede,

Consuelo Baillo cantó bien de verdad y 
vistió la obra regularmente nada más, y esto 
del vestido alcanza también á Pepin y á Pon- 
seti. Tengan Vds. un poco más de amistad con el 
sastre, ¡Dice tanto el vestido en bien del artista 

Por lo demás todos estuvieron buenos, es­
pecialmente Tejada, Pedrola y Pepe Fernán­
dez. Los coros discretos y la orquesta ajustada,

V.

CIN E DORÉ
El miércoles se despidió del público tras una 

brillante temporada el popular Pepe Marqués

O a n u d e »  (despacho)

B  A  R E : l_  O  IM

Películas de las más acreditadas m arcas para la venta y  alc|uiler

: : : 3  c i n t a s  d e  l a r g o  m e t r a j e  s e m a n a l e s , 3  : : :
■" e o o n ó n r x i o o s  o o n  m a t e r i a l  n u e v o
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Los divertidos pasatiempos y agradables 
conversaciones matizadas con chistes de buena 
ley, le han valido como siempre muchos aplau­
sos.

Durante la temporada veraniega actuará en 
diferentes localidades de esta región.

La Torrerica con su inimitable nnanera de 
cantar diversos aires regionales, continúa de 
triunfo en triunfo.

Ultimamente han debutado Les TumiUt, ex­
celentes patinadores, y Les Berleymes, notables 
por sus bailes acrobáticos, distinguiéndose en 
la Danse venverseé y Los apaches, que eje­
cutan con mucha propiedad.

pletista «La Salerito», que se vé favorecida 
constantemente por el público.

Teatro de Verano.— Se proyectan diaria­
mente preciosas y variadas películas de las me­
jores marcas, viéndose diariamente invadido 
por numerosa y distinguida concurrencia.

S alvador M u ñ o z ,
REU 8

En los cines Kursal de Reus y Sala Reus se 
han celebrado grandes y sorprendentes sesiones 
de cine, debutando en el primero la célebre 
atracción 7urque-Valence.

DEL “TEA TRO  DEL BOSQ UE““

BOSQUE

De los veinte y pico de debuts anun­
ciados en el transcurso de dos semanas, 
sólo era desconocida la Srta. Sara Nava­
rro, bastante aceptable en su trabajo, á 
pesar de ser la primera vez que pisaba el 
palco escénico.

Por allí han pasado Majita, Maruja, 
Macarena, Rosa-Roja, Guerrerito-Anto- 
nelli, Moruna, Enriqueta de Gracia, Sara 
Navarro y Candelaria Medina, que han 
tenido aceptación lisonjera,

Un lleno á rebosar, aplausos mil y 
flores á granel, hubo el día del beneficio 
de la hermosa Fornarina, que como no­
vedad cantó el «Vals de los Besosa de 
«El Conde de Luxemburgo», acompa- 
fiada del aplaudido tenor cómico señor 
Zanón, que obtuvieron una ovación- 
Nuestra enhorabuena.

Han tenido que suspenderse por al­
gunos días las representaciones déla sina­
pática Fornarina, por hallarse algo indis­
puesta.

Para muy en breve hay anunciado el 
debut de «Luchas feraeninas>.

GAYARRE (Pctit Moulin Rouge).

La reaparición deRegia Soler, ha sido 
celebrado con gran éxito. Su estilo pica­
resco le proporciona buena cosecha de 
aplausos. Algunos maliciosos achacan la 
metamóríosis operada en Regia, á su de 
seo de abandonar la sicalipsis, s,\ el pú­
blico, dueño y señor, no la echa de me­
nos.

I .A  M A J I T A
Aplaudiita bailarina que aclúa con éxilo en csU Music-iiall

F U E R A  D E  B A R C E L O N A

CARTAGENA

Pabellón el Brillante y Salón de Actualida­
des.—L os dueños d e  este  a c re d ita d o  sa lón  n o  
o m iten  sacrificios p a ra  p re sen ta r a l p ú b lico  las 
m ejo res  a tracc io n es  cinem atográficas y  d e  va­
rietés.

E n  esta  fecha  sigue ac tu a n d o  la  g en til c u ­

En el nuevo campo de Sport Tenis Park se 
ha jugado un partido de Foot Ball entre los 
equipos Universitari Sporting Club, de Barce­
lona y el Sport Tenis Club de ésta ganando los 
últimos.—M anuel M orky.

NIATARÓ

N uestra  F iesta  M ayor 
Con mucha y distinguida afiuencia de fo­

rasteros, entre los que se destacaban elegantes,

simpáticas y hermosas señoritas se han celebra­
do nuestras fiestas que describiré á vuela plu­
ma, por no abusar del espacio que mi distin 
guido Director—y que se le agradece—ama­
blemente me concede y que considero á gran 
honor poder moderadamente llenar.

Empezaron totres Rites con el clásico repi­
que general de campanas, el consabido pasa­
calle por ¡os Gigantes y Cabezudos, reparto de 
bonos en especies, los actos religiosos, maitines 
laudes, Hivinos oficios, Solemne procesión, lie- 
v̂ ando el pendón principal el distinguido capi­

tán del vapor trasátiantico Satrústegui, 
D, José Castellá Vila, con acompaña­
miento valioso y numerosísimo. Por las 
calles que debía recorrer era imposible 
dar un paso. La iluminación eléctrica de 
las Ramblas, dábales un aspecto admi­
rable. Los Conciertos que en el Velódro­
mo y Ramblas dió nuestra Banda Muni­
cipal, bajo la experta batuta del profesor 
D. Agustín Coll, han sido muy celebra­
dos.

También hemos admirado el hermoso 
conjunto deque está compuesto el «Orfeó 
Barcelonés», notablemente dirigido por 
el compositor D. Roberto Goberna; nues­
tro «Orfeó Mataroní», le podimos apre­
ciar una vez más compartiendo los aplau­
sos que se otorgaron al «Barcelonés» y á 
la Banda, y que dirigíalo el amable y 
Rdo. José Molé. Bonitos nos resultaron 
los Fuegos artificiales,que tuvieron lugar 
en las noches del 27 y 28. Muy elogiados 
fueron los números de Sport, consisten­
tes en boxe, jiu-jitsu, lucha Greco-Roma­
na, etc., en el Parque municipal precedi­
do de enorme gentío.

El Campeonato local de bicicletas 
organizado por el Mataró F. C., fué con­
cedido al joven Antonio Soler. Simpáti­
cas en extremo por sus sentimientos de 
previsión, de amparo y de recompensa, 
fueron los actos que presididos por el 
Ayuntamiento se celebraron en la Caja 
de Ahorros, repartiéndose libretas, dona­
tivos del Ayuntamiento y de dicha Caja. 
La inauguración de ¡a casa de la Benefí- 
ciencia de S. José y finalmente la recom­
pensa para los que en sus estudios se han 
distinguido en las escuelas.

Los Cines Gayarre, Moderno, dieron 
excelentes programas, el Royal, atracciones es­
cogidas y el nuevo Cine Marínese, el número 
de los acróbatas chinos Ijama y Muhuro alter­
nados con lindas cintas.

Notable bajo todos aspectos la labor que 
llevó á cabo durante estas fiestas han sido las 
funciones presentadas por la compañía Blanca 
y Masip, en el Euterpe, principalmente «Flors 
de CíBgle».

Hago punto felicitando á todos los que nos

X v l A I s T U F A C T U R A  G I N E 3I vI A T O O R . A F 1 C A

243 (JbNTO R. CATALUÑA)-B/IRQeLSNrt

TELÉFONO 7963.-DIRSCCION TELEORAPICA: “ T O B é K f l "

Fabricación de películas de anuncio, bodas, bautizos y cuantos asuntos se encarguen 
/Aarcas, titulos y subtítulos en todos los idiomas

C O M P R A  Y  V E N T A  D E  P E L Í C U L A S  D E  O C A S I O N
» A X v A  r »B 5  r r e o Y B í c c s i é i t v  A .  r > i « f » o s * l o i O i « t  d e : d o »  c d 'i b : ? « t e : «
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EL CINE

han recreado con actos de cultura, de civiliza­
ción y de belleza, Mi agradecimiento á todos 
los que me han facilitado io necesario para mi 
pequeña información en este popular perió­
dico, á los que han honrado con su presencia 
nuestra Ciudad un saludo cariñoso.

ViCENTS Borbás.

MANRE8A

leatro Conservatorio.— coliseo se ha 
visto honrado esta semana con la reaparición 
del inimitable artista musical «Saldach», y tra­
tándose de una eminencia en su arte el público 
ha correspondido al esfuerzo de la Empresa.

«Les Chapel-lis» dueto cómico por trans­
formación, que merecen un elogio por la bri­
llante presentación del número E l Buzo y la ^  
Sirena. I

Palmira López, bailarina elegante y cou- | 
pletista graciosa, «Los Infantes ¿Odalisca», 
se han merecido tos mismos honores de que 
fueron objeto las pasadas sesiones,

Teatro Nuevo.—Actúa la compañía de 
los Sres. Castillo y Araat, dándonos repre­
sentaciones de Carceleras, Molinos de Viento, 
Gatiia Blanca, E l  Barquillero. E l Barbero 
de Sevilla y La Moza de Muías. La compañía 
bastante bien, pero tenemos que confesar 
que en un teatro tan grande es ridículo po­
ner estas obrasen escena con sexteto. El de­
corado excelente.

Cine Principal.— HtS'p'iéi de un stok de 
pelluclas de la casa «Patté>, han actuado las 
«Hermanas Clarosol».—Ksas

AORAMUNT

Siguen con grandes éxitos los conciertos 
en el café-cine Popular cuya dirección raúsi- 
cal corre á cargo del distinguido maestro 
D. Ramón Ollé,

La simpática canzonetista Pepita Olym- 
pia, sigue actuando con verdadero éxito.

La elegante María Miranda debutó el día 
25, que con sus finos y nuevos couplets arre­
bató caluro.sos aplausos de los distinguidos 
concurrentes.

P a ra  la p ró x im a  feria  la em presa cuen ta  
co n  valiosos elem entos.— Pa t ill a .

TARRAGONA

Organizadas por el Club E l Pedal, de 
esta ciudad, el día 25 del pasado se celebra 
ron las carreras de bicicletas Cofa Coll. 
de 50 kils, por carretera, dándosela salida á 
los corredores en el Paseo Pi y Margall á las 
cuatro de la tarde, y entrando en la meta el 
primero, Masdeu, que hizo el recorrida en i 
hora 27 minutos y 22 segundos: el segundo 
Parra, en i. h. 50 m. 6 s.; y el tercero Tarra- 
gó, en I h. 50 m. i i  s. Por la noche fueron 
obsequiados los vencedores y el donante de 
la Copa con un banquete.

Después de las carreras en el Campo de ”  
Sports, se celebró un partido de fooiball en­
tre los equipos primero ':y segundo del Uni­
versal de ésta, quedando empatados *

—Lucida resultó la velada que se celebró 
el día de San Jaime en el Centro Tradicionalis- 
ta. Se leyeron varias poesías por socios de

dicho Centro. Trmbién hizo su presentación el 
cuadro dramáticf, con el sainete L'hereu Pruna.

—En e l / h / z ' s e  exhibieron preciosas 
películas, como Espía Japonés, E l avaro y la 

florista, E l correHdor y Camarero y Criada.— 
PcDRO Llorens.

LR SEíDíHfl d e p o r t iv a

F00T-8ALL
El segundo team del F . C. Barcelona; se 

disputó el pasado jueves la copa de norecuerdo 
quien, pero estoy seguro que no era de Cazalla, 
ni de cognac Martel, con el modesto club New-

A RTI8TAS DE VARIETÉS

r:-v

..a

Otro sí, el joven Espelta corrió y tiró una pelota 
de lado, {que fué goal también) con toda la 
gracia de un Patullo cadet. Vela hizo también 
sus cosas, y en fin que ia combinación resultó, 
llevándose la copa el Barcelona, club á quien 
felicito,porque con ésta, guarda ya en su cuerpo 
más copas que un marino inglés de viaje en 
Barcelona.

PELO TA  VASCA
Varios han sido los partidos jugados estos 

días; pero de ellos merecen especial mención 
dos, que más c\m̂  partidos... fueron... enteros, 
por lo espléndidos que resultaron. En uno de 
ellos Agustín Bó yCanais, se las tuvieron con 
Morris y BarguDÓ. Duras eran las desparejas é 
incierto el probable resultado, pero ¡caballeros, 
_  había que ver cómo jugó Bó, qué cosas co- 
n  gió, que otras tiró y, en fin, de qué manera I emuló las glorias de los reyes de la cesta y 
-  Ja pelota! Además Canals, que lleva una 

temporada jugando más que una baraja y 
pegando más que la goma arábiga, tuvo en 
jaque á sus contrarios hasta conseguir el 
triunfo por cinco tantos. Bargufió cumplió 
como bueno, bien secundado por Morris, 
pero hay cosas que no pueden ser y.„ jvelayl

El otro partido digno de nota fué jugado 
entre Gamboa y García, contra Vendrell (de­
butante) y Barguñó. El héroe de la contieen- 
da fue Bargufió, que haciéndose cargo de 
que por su natural az’aramiento, el debu­
tante no habla de ayudarle mucho, se mul­
tiplicó jugando por los dos y manteniendo 
á raya á sus dos colosales contrarios. Hay 
que reconocer la nobleza de Gamboa y 
García que comprendiendo que no es en un 
día de debut cuando hay que atacar fuerte al 
contrario, no extremaron su juego en el 
dentro dando continuamente pelota al za­
guero que, como he dicho, se portó como 
un hombre de cuerpo entero, tanto, que se 

. igualó e! partido en 39, llevándose el an­
siado 40, Gamboa y García, como era ló­
gico sucediera. El debutante demostró te­
ner grandes condiciones para ser un mag­
nífico jugador. Le veremos en nuevos par­
tidos más sereno y juzgaremos.

NATACIÓN
El domingo se corrió la copa «Juniorsi 

reservada para nadadores de 2.* y 3.» cate- 
* goría, que es donativo del señor Ribalta.

Salió ganador en primer lugar el señor 
Fernández, z.° Quintana.

También se corrió una carrera de too 
metros para nadadores de i.‘ categoría, ga­
nando los dos premios primeros. Cuadrada 
(J.) y segunda. Cuadrada (Z).

B E Z .Z .A . N -A C A R E M A
que, como pncas, cam a y bdila á  un tie ' po con a p la u a o s i granel

Catalonia. Aunque parezca oirá cosa el match 
resultó muy animadito y se vi :ron cosas que no 
se ven á veces en los ‘grandes partidos de los 
teams de PP. y W; por ejem¡ lo: un soberbio 

de Alcántara, tirado ca-i desde los me­
dio . y que se convirtió en ;oal inesperado.

Una noticia de interés: El club «Espa­
ña», ese interesante club de foot-balt, que 
nunca ha tenido en sus filas jugadores de 
extranjera nacionalidad, ha obtenido un so­
berbio triunfo luchando contra la Real So­

ciedad de San Sebastián. Dos á cero fué
el resultado á favor de nuestros paisanos. Mil 
plácemes jóvenes apretar, que así se 
llega.

Salvador.

TODO El- MUNDO SU FOTOGRAFO EL VERDADERO SELLO-RETRATO

Enviándoztnos u n a  fotografía la adaptamos para un zMo de cauchú de ¡0)i(.35 n'lm de modo que $e pueda ezlampar perfectamente en

tasrjetaa, cartas, postales, cédulas, etc., 1 orno un sello cualquiera 

QARANTIZAMO8 Q UE NO QUEDa 1b 0 R R 0 8 0  P rec ío  oon b o n ito  e stu ch e  com ploto; D IEZ PEBETA 8

L o e n r ia m o i p o r co rreo  á todae  p a r te a  c o n tra  rec ibo  do  au  im p o rte  p o r g iro  p o sta l, lib ra n za , e tc . A ñ a d ir  5 0  céntim o» p o r íra n q u e o  y  certifloado,

E L  A R T E  G R A F I C O — A l - v - a i ¿ z ,  4  —  B  a . R  C E I B O N  a
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a r t í c u l o s , INFOKnA-

C10NE5, ARQUnEMTOS 
bE TELÍCULAS, ETC. ív

: :  ARGUMENTOS  : :
M A N O  D E  H I E R R O

Pelicula Dramática (Gaurnont).
Nos haüamos en uno de esos suntuosos 

Hoteles parisinos frecuentados por la aristocra­
cia extranjera. En una elegante habitación del 
piso primero, hállase un hombre sentado en 
una mecedora, abismado en una profunda me­
ditación. Tiene en la mano una tarjeta ijue aca­
ba de traerle uno de los mozos del Hotel, y 
atento la lee y relee vanas veces:

«Esta noche á las 5—dice el escrito—en el 
Parque de Saint Cloud, misma avenida, mismo 
banco».

De pronto, sacudiendo su ensimismamiento, 
se levanta y va á contemplarse en el espejo. 
Este refleja su arrogante figura; satisfecho de 
su examen sale de la habitación, baja la suii- 
luosaescalera del hotel, y se en­
cuentra en la puerta de éste. En­
carga á un groom que le traiga 
un coche, y el muchacho sin ha­
cérselo decir dos veces sale co­
rriendo, volviendo al cabo de me­
dio minuto con un soberbio auto­
móvil.

Nuestro hombre monta en él 
y lanza al chauffeur la indicación 
siguiente:

«Parque de Saint Cloud, a! ex­
tremo de la primera avenida, des­
pués de la verja».

El coche se pone en marcha y 
veinte minutos después se detiene 
en el lugar indicado.

--Espérame en la gran avenida, 
á la entrada del Parque—dice el 
hombre al cochero, y después de 
cerciorarse de que por nadie es es­
piado, se dirije á una mujer en­
vuelta en un gran manto de pieles 
y cuyos rasgos disimula espesa to­
quilla. Sentada en un banco pa­
rece esperar con impaciencia su 
llegada.

—Buenos días, Rizzio, murmura en voz 
baja, levantándose y corriendo hacia él.

—|Hola...l :Qué.hay de nuevo?
—Esto.
Le entrega un sobre, que saca de dentro de 

su manguito, y después de saludarle, se separan 
sin decir una sola palabra.

Rizzio, pues el misterioso paseante del Par­
que no es sino el incapturable espía cosmopo­
lita, vuelve al coche y se apresura á leer la 
carta que acaba de entregarle la desconocida.

«Salga para Víllafranca. Encontrará lista 
de correos informes suplementarios clave 81 
para apoderarse por todos los medios posibles 
de los documentos secretos que conserva en su 
poder el Almirante Gustavo de Nyord, en 
su quinta del Manzanillo en la rada de Villa- 
franca».

Pliega la carta en cuatro dobleces, la desli­
za en su cartera abarrotada de papeles é incli­
nándose fuera del coche, dice al chauffer

—Hágame el favor de acelerar, y de regre­
sar al hotel directamente.

•
•  *

En el Ministerio de Marina.
El Sr. de Gérre, que dirije el servicio de 

contra-espionaje ha dado cita en su despacho

al capitán de fragata Le Teich, y al teniente 
segundo Ferney, sus oficiales de Estado Mayor.

—Señores, les dice; acaban de comunicarme 
una noticia sensacional: I,a salida del espía 
Rizzio para Villafranca... Y naturalmente nos 
hemos de preguntar, ¿qué irá á maquinar allí 
ese sombrío personaje? Ix) ignoro por ahora, 
pero confío que no tardaremos en saberlo. Lo 
que nos interesa desde luego es no perderlo de 
vista y, á cíIí efecto le ruego, Le Teich, tenga 
á bien transumir al momento la nota de servi­
cio siguiente:

«Ordeno al Inspector Necker se traslade 
inmediatamente á Villafranca para vigilar á un 
tal Rizzio, de quien se sospecha espía por 
cuenta de una nación vecina», ,

—En cuanto á V., Farney, sírvase ocuparse 
entretanto de la designación de un suplente 
para sustituir á Necker durante su ausencia. 
¿Puedo descansar en ustedes, caballeros?

— ¡Absolutamente, Almirante!

Una escen a  de la  p e lícu la  -M ano de bierro<

Los dos oficiales se levantan, saludan mili­
tarmente y dejan el despacho de su Jefe.

*
* »

Necker. así que recibió la nota firmada por 
el Almirante, se puso á hojear rápidamente un 
anuario. Luego, al regresar á su casa, ajustó 
sobre su cabeza una peluca y barba postiza, 
introdujo un revólver en el bolsillo de su pan­
talón é hizo preparar su maleta. Tres cuartos 
de hora después tomaba asiento en un compar­
timiento de primera clase del Express Cote de 
Azur, con destino á Villafranca.

Antes de ir á la estación, Necker se había 
despedido carifiosameute de su anciana madre, 
siempre inquieta al verle partir para peligrosas 
expediciones. El policía era de aquellos hom­
bres que amaban su profesión, tanto por sí 
misma como por tos peligros que encerraba.

¿No tenía acaso el secreto de la invulnera­
bilidad, un corazón de bronce y una mano de 
hierro...?

Trasladémonos á orillas déla maravillosa 
rada de Villafranca, á la quinta del Manzanillo, 
habitada por el Almirante de Nyord. Este con­
denado á la inmovilidad más absoluta, á conse­
cuencia de una grave herida recibida durante 
la campaña de Oriente, ocupa sus ocios en

conipañía del alférez de navio Nodier, elabo­
rando los planes de la movilización naval. 
Nodier, i.no de los más brillantes y jóvenes 
oficiales de la escuadra, es novio de Aurora, la 
encantadora hija del Almirante y la presencia 
de ésta en ei severo gabinete donde discuten 
los dos hombres, compulsando voluminosos y 
polvorientos legajos, hace el efecto de un ale­
gre rayo de luz,

Terminado el trabajo, Nodier se despide 
del Almirante.

—¿Cuento con usted, mañana por la maña­
na, no es eso querido Santiago: Es necesario 
que me ayude en una tarea algo más agrada­
ble que la que nos ocupa en estos momentos.

—Estoy á sus enteras órdenes, Almirante.
—Mañana, como ya le dije á V,, tendremos 

íjue preparar las invitaciones para la recep­
ción que próximamente daré para celebrar sus 
desposorios.

El joven oficial, sonriente, estrecha la mano 
de su futuro suegro, saluda cari­
ñoso á su novia y sale de la estan­
cia.

Al día siguiente, cuando se ha­
llaban reunidos en el gabinete de 
trabajo del Almirante, éste, Aurora 
y su novio, un criado entró á 
anunciar una visita.

El Almirante leyó sobre el sati­
nado bristol que le entregara e! do­
méstico;

«Inspector Necker».
Hace un signo. Aurora y No­

dier, comprenden y se retiran 
prestamente á la habitación in­
mediata.

—Que pase..,
Y un hombre entra, tan distin­

to del que creía ver entrar el Al­
mirante, que éste, sorprendido, 
examina al visitante y lee la tarjeta 
que tiene en la mano, alternativa­
mente. Pero el visitante en un abrir 
y cerrar de ojos se despoja de su 
peluca y arranca su barba postiza, 
y e! Almirante lanza entonces una 
exclamación de gozosa sorpresa,

—¡Magnífico, magníficol amigo Necker, 
Nunca hubiera creído que se ocultaba V. bajo 
ese señorón barbudo y grave que acaba de 
entrar. Mi enhorabuena.., muy listo ha de ser 
el queel conozca, yendo de este modo... En fin, 
cuando deja V, su París, ha de ser por alguna 
cosa seria. . ¿Podrá decirme, pues, qué objeto 
le trae por estas apartadas regiones,..?

—Muy sencillo, mi Almirante. Hace dos 
días que estoy en ésta siguiendo los pasos del 
espía Rizzio, que creo prepara uno de sus auda­
ces golpes. Para en e! Riviera Palace, bajo el 
nombre de Duque de Loze, y tengo la misión 
de detenerle ¿Quiere V. invitarnos á ambos á 
la gran recepción que celebrará V. dentro de 
algunos días, y que, según público rumor, ha 
de revestir inusitado explendor? He aquí lo que 
deseo. Que nos invite V. separadamente, y 
que una vez nos hallemos arabos presentes 
haga V. las presentaciones de rigor, designán­
dome á mí con el nombre de cualquier Príncipe 
extranjero. Esto me permitirá entrar en contacto 
con mi hombre y aprovechar la más insignifi­
cante ocasión para echarle el guante. Espero 
que se prestará V, sin dificultad á esta ino­
cente superchería en gracia .á la importancia 
que, no escapará á V., reviste este asunto.

Ayuntamiento de Madrid
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CORREJFONDEnCIfl
l'. flarctfíona.—Oiga joven;

¿Cree Vd. que el escritorio de EIS íaIo se h.i m ontado 
para que en <I se atente c o n tra ía  gram ática ;  la poesía de 
ese modo arb itra rio  con que Vd. lo hace en su Madrigal^ 

«Corra, corra , no  se pare 
y en nadie, en nadlerepare» ..

Mattel MaWn.—Otro que la!,
Del Universo eres padre 

del claro día au tor ,
brillante sol, acuyos 
influios le inlinita 
lurva de tos vivientes 
el se r deben y la vida.

Andese Vd. con brom es de estas y á  ver si nos lo aga­
faran V le dan un disgusto.

R. Casajuana.-M si oo ásie:
«Te hago» un beso y te pido 

que p o r el d ios cupido 
vayas á ver m í amada 
denlre su herm oso nido...
¡A Vd. q u i le lia de am ar nadie, Infelizl 

Antonio Plá.—Por los dos ú ltlm osnúm cros de Ei Cine 
habrá Vd. visto que le complacemos en sus deseos, que son 
(ambián nuestros.

U. í - M .- ¡P e r o q u e  muy bien! Y repita cuando quie 
ra . que nos gusta exiraordinariam ente lodo lo hum orista, 
m ientras no se faite al respeto de ias personas.

Pianista se  o frece pera Cines 
6  S o c ied a d es Eecrea- 
tlv a s H onorarios mo- 

~  d ices. Para In'orm es
e n  esta  B e la e cc iú n , P cm en le . 4 6 .  l . “, i .’

SIDRAL TEIXIDO
( N O M B R E  P A T E N T A D O )

© I  m e j o r  r e f r e s c o
¿Queréis apagar la sed?; ¿queréis comer á gusto?; ¿queréis digerir bien? Tomad SIDR AL, 

Es refrescante, aperitivo, digestivo, autivomitivo y desinfectante del tubo gastro intestinal. 
Por su pureza y efectos supera á todas las magnesias extranjeras.—Indispensable á los 
veraneantes, viajantes y excursionistas, De venta en las principales droguerías^ comestibles.

DEPÓSITO: LABORATORIO TEIXIDÓ, Viladomat, 48 y Manso, 64.

( ¡ y g S l T P o S R Á f l C O J

W5A FUNDADA

^.To^l^fZT
lA  IC o n s e j o  de S ie n t o  289

-  60  -

trar un paso por donde vadear el río. ¡Quién sabe si en los 
montes que al otro lado se divisan, encontraremos mineral 
e hierro jue tanta falta nos hace, pues sin é!, no podemos 
fabricar las herramientas que necesitamos para el trabajo 
Además, quizá encontraremos nuevas y útiles producciones 
y aun podamos matar algunos de esos pécaris, que ya no 
hemos vuelto á ver y que indudablemente nos proporciona­
rían á falta de aceite, la grasa necesaria para guisar. Si nada 
de esto hallamos, si nada nuevo encontramos que pueda 
servirnos, entonces apelaremos a otros medios para mejorar 
nuestra suerte, cosa que indudablemente conseguiremos, 
pero no sin sudores y fatigas.

—]Si tuviéramos nuestra goletal-exclamó Luis suspi­
rando.

—Si nuestro buque existiera, maldita la falta que nos 
hacía todo esto,—objetó Felipe,—dentro de quince días, 
si el tiempo nos ayudaba, estaríamos navegando hacia 
América.

—Pero lo cierto es que la goleta se ha perdido,—conti­
nuó D. Ramón—y nos hemos de concretar á las circuns- 
ancias. Tenemos el cáñamo, que nos puede dar, además de 
buenas cuerdas, lienzos con que vestirnos....

—Y para calzarnos,—interrumpió Antonio.—Allá en 
Valencia he visto como se hacen las suelas para las alpar­
gatas; no dejaremos de aplicarnos para proveernos de esta 
clase de raizado.

—También con ios cocoteros, que nos proporcionarán 
cocos y palma que nos aprovechará para muchos usos.

— En Valencia, — dijo Antonio,—se venden muchos 
sombreros de palma, cuya industria bien podremos nosotro 
imitar.

—Tenemos el maíz,--continuó D. Ramón,—que nos 
dará la harina necesaria para nuestro alimento....
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Laguna negra, Isla de S. Fernando y los Alfaques, y en los 
terrenos volcánicos como los de Poza, provincia de Burgos, 
en e! Vesubio y el Etna.

La sal de agua se obtiene por evaporación y se llama 
sal común. Esta sal se moja con frecuencia cuando hay hu­
medad en la atmósfera, cosa que no sucede con la sal 
gemma ó sal de piedra, que es la que se saca de la tierra. 
La sal se presenta cristalizada en cubos con crucero triple, 
concrecionada y granujienta. La hay blanca, rojiza, amari­
llenta, azulada y gris, pero todos estos colores desaparecen 
al molerse.

Con solo decir que anualmente se consumen y ex­
portan en España más de doscientos cuarenta millones 
de kilógramos, basta para comprender lo útil que es tan 
precioso mineral. Las dos terceras partes de esta cifra pro­
ceden de la evaporación de las aguas. La sal, aparte de ser 
un condimento necesario, aprovecha para abonar las tierras, 
engordar animales, usándose mucho para la salazón de car­
nes y pescado.s, para beneñeiar los minerales de plata y para 
la fabricación de lozas. La sal tiene además un uso simbóli­
co, si esta fra.se es permitida. El sacerdote católico la pone 
en la boca del que bautiza como emblema de la verdadera 
sabiduría é incorruptibilidad de costumbres que debe reu­
nir el buen cristiano.

Aquí dió fin Luis á su lección de mineralogía, con ribe­
tes de teología, que complació en extremo á Antonio, el 
cual apenas concluyó de almorzar, se fué á la playa en bus­
ca de rocas en cuyos huecos encontrara sal.

No hablan pasado veinte minutos cuando volvió jadean­
do por la precipitada carrera que había dado.

—¿Qué te pasa?—le preguntó Luis.
—Vamos á la playa, —dijo Antonio,—hay allí muchos 

patos sin alas y con pico de gallina, y que supongo podrán
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comerse. Por lo tanto, vengan tas hondas y'marchemoa en 
su busca.

—Para esos animales, con un palo basta y sobra. Por tu 
descripción conozco que son pingüinos, llamados con justa 
razón pájarcs bobos por lo estúpidos que son. Su carne es 
aceitosa y dura, pero á falta de otra, creo que se podrá 
aprovechar.

Felipe, Tomás y los dos amigos tomaron sus palos y se 
encaminaron en busca de aquella nueva caza.

Guiados por Antonio siguieron hacia la izquierda y no 
tardaron mucho en dar vista á aquella parte de la costa, 
que el sastre acababa de visitar.

En unas rocas que sobresalían del mar y entre gran por­
ción de juncos, se solazaban dos docenas de pingüinos, que 
no extrañando la visita, se contentaron con volver á uno y 
otro lado la cabeza, pero sin moverse del sitio.

Los cazadores pudieron acercarse á su gusto y en cuan­
to pusieron el pie en el islote, los patos se movieron con 
tal rapidez que en cortes momentos, ocho de aquellas pal­
mípedas rodaban por el suelo.

—lAltoI ¡basta!—gritó Luis,—no podremos conservar 
fresca tanta carne y es preferible venir mañana de nuevo á 
buscarla.

La cazase suspendió y los cazadores cargados con las 
piezas regresaron á la gruta. Una hora después aquellas 
aves ensartadas en el asador daban vueltas sobre una buena 
lumbre.

—[Si tuviéramos salí—decía Antonio suspirando,—¿no 
podríamos hacerla con agua del mar?

—Ciertamente que sí,—respondió Luis.— pero no toda 
agua de mar es apropósito para ello, pues conservarla su 
sabor amargo, cosa que no sucede en algunos parajes, que

-  59  -

es en los que se beneficia la sal y aun esto, no en todas las 
épocas del año.

Con los pingüinos y las patatas tuvieron para comer, 
cenar y aun quedó para el día siguiente.

Hacía este día un calor insorportabie, circunstancia que 
obligó á los colonos á permanecer en la gruta cuya tempe­
ratura era agradable. Solo cuatro horas después de comer 
pudieron hacer una excursión en busca de patatas y alguna 
caza. De las primeras encontraron las que quisieron, mas 
de la segunda no lograron ni una pieza.

Los pingüinos, que no eran tan bobos como creía Luis, 
habían desaparecido, y las palomas en cuanto Ies vieron, 
ejecutaron la misma maniobra de los días anteriores, de 
modo que no pudieron ni siquiera tirarles una piedra.

Hubieron, pues, de contentarse con la provisión de 
patatas.

Aquella noche después de cenar, la conversación recayó 
sobre la situación en que se encontraban.

—No soy,—dijo D. Ramón,—de los que desmayan por 
cualquier inconveniente, pero tampoco tengo costumbre de 
verlo todo de color de rosa, como decimos allá en nuestro 
país. Nuestra situación nada tiene de envidiable, pues redu 
cidos á una alimentación tan pobre, si no procuramos mejo­
rarla, concluiremos por aniquilarnos. Por esto es necesario 
que veamos los recursos con que podamos contar y que 
marcha vamas á emprender. Toda esta región nos es cono­
cida como también sus productos, de los cuales no podemos 
aprovecharnos careciendo de aceite ó manteca. De nada 
nos sirven al presente las legumbres y las patatas, ha de 
llegar un día que se han de concluir, por lo tanto raí pare­
cer es, que esta noche pongamos envueltas en el rescoldo, 
las patatas que necesitemos para todo el día y al amanecer 
nos pongamos en marcha para explorar el bosque y encon*
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—]Ohl puede V. contar con todo lo que me 
pide, Necker. [Pues no faltaba másl Quedamos, 
pues de acordes por lo que respecta á las invita­
ciones y presentación. Lo demás corre de su 
cargo y confío que bien secundado por las dio­
sas Fortuna y Casualidad, logrará V. llevar á 
buen término la empresa.

—Tengo mucha confianza, Almirante.
De Nyord, sin perder un momento llena 

una tarjeta invitación y la tiende al policía.
Este lee en voz alta.
f El almirante Gustavo de Nyord, Gran ofi 

cial de la Legión de Honor, suplica al Sefior

U na escan  de la  p e lio u la  «M ano de hierro»

Duque de Loze se digne honrar con su presen­
cia la recepción que el 24 de Agosto celebrará 
en su domicilio particular, con motivo de los 
desposorios de su hija Aurora, con el alférez 
de navio Santiago de Nodier.»

— Esto es para su cliente. En cuanto á usted, 
recibirá la suya esta misma tarde. _

Y después de un cordial apretón de manos, 
deja Necker la casa del Almirante.

« •

El «Duque» Espía y el «Príncipe» Policía 
han recibido ya sus invitaciones y se dirigen, 
cada uno por su lado, á la velada,

Rizzio y Mano de hierro—tal es el mote con 
que designan al Inspector Necker, á causa del 
vigor de su puño—se encuentran en uno de los 
salones. El Almirante, que desde hace unos 
instantes los vigila, acude á tiempo para pre­
sentar uno á otro.

—Uno de nuestros más distinguidos inver­
nantes: el Principe Mamoutief.

—El Duque de Loze, que regresa de una 
larga expedición en la India.

Los dos hombres cambian ceremoniosamen­
te el primer apretón de manos y hablando 
amistosamente se pierden entre el elegante 
gentío.

El fingido Principe y el no menos fingido 
Duque de Loze, después de hablar largo rato 
de sus imaginarios viajes, se despiden conver­

tidos en los mejores amigos del mundo, y dán­
dose cita para el dfi siguiente.

Desde este día empieza á anudarse entre los 
dos hombres las n ás cordiales relaciones. El 
príncipe desgracia lo en el juego, recurre con 
frecuencia á la bol a del Duque de Loze, y éste 
se presta de buena gana á sus exigencias, con 
la idea de poder Sí car provecho de ello á ia 
primera ocasión. Pizzio recibe una tarde una 
carta de su nuevo amigo, en que en otras cosas 
le dice:

...Se lo ruego, ] résteme por Dios los 200,000 
francos que necesito, para regularizar mi situa­

ción en el Círculo, 
porque sinó ante la 
deshonra cierta no ten­
dré más remedio que 
saltarme la tapa de los 
sesos. Solo confío en 
usted...

Rizzio, gozoso, en­
seña la carta del Prín­
cipe Mamoutief á sus 
dos cómplices Leflock 
y Dartewich.

—El príncipe, se­
ñores, está en nuestro 
poder. Es un amigo 
íntimo del Almirante 
y podrá sernos un día 
útil. Creo que es el 
momento de comprar 
su conciencia.

Y en el acto tele­
fonea al Príncipe:

—[Oiga... Olga! Es 
usted, el Principe... 
Bueno, no se asuste... 
Estoy conforme en un 
principio... Hágame el 
favor de venir á cenar 

esta noche al Café de París, le presentaré á dos 
de mis amigos, y habiai eraos. Sí, sí, [digal

A los dos extremos del hilo, Mano de Hie­
rro y Rizzio, cada uno ,iersuadido de tener á 
su contrario á su merce 1, ríen con risa satánica 
y se amenazan con el pi iño cerrado.

Aquella misma noel e. en el Café de París
Elegantísimo, vestida de impecable levita, 

el Príncipe hace su entiada en el gabinete par­
ticular en donde sabe le espera el Duque de 
Loze.

—Príncipe, me permito presentarle al In» 
genierd Leflock y si explorador Dartewich, 
amigos míos, que ser in de la partida esta noche.

En medio de la mayor alegría se ponen to­
dos á la mesa procurando cada cual por su lado 
hacer honor ai menú.

De pronto un mozo viene á informar al 
pseudo Duque que alguien le llama por teléfo­
no. Rizzio, después de excusarse cortesmente 
deja ia mesa y sale del gabinete. El mozo, uno 
de sus cómplices, le da cuenta misteriosamente 
de un importante descubrimiento que acaba de 
hacer registrando el sobretodo del Príncipe.

En una etiqueta de tela cosida al interior de 
uno de los bolsillos. Rizzio descifra con estu­
por este sólo nombre que es para él sinónimo 
de amenaza:

NECKER
En el otro bolsillo encuentra un billete 

del Metropolitano, olvidado. No puede subsistir

la menor duda, aquel que el espía Rizzio ha 
tomado hasta ahora por el Príncipe Mamoutief, 
no es sino el célebre policía.

Necker, el terrible sabueso del servicio de 
contra-espionaje, bien conocido de todos los 
agentes cosmopolitas bajo el nombre de ¡Majio 
de Hierro!

A esta súbita revelación Rizziosiente un su­
dor helado recorrerle todo su cuerpo. Sabe con 
que temible adversario ha de luchar. Decide 
por lo tanto obrar enérgicamente.

El tiempo corre. Los espías, si se descuidan 
van á ser acorralados. Por lo tanto lo único 
que hay que hacer es precipitar los aconteci­
mientos, suprimirá Mano de Hierro é intentar 
la noche misma en la quinta del Manzanillo el 
golpe proyectado.

Rizzio garabatea apresuradamente algunas 
palabras en una hoja de su carnet. Luego, con 
las mayores precauciones, tratando de no llamar 
la atención del Duque Loze, desliza el papel á 
uno de sus cómplices.

—El Príncipe no es tal Príncipe—lée aquél 
—es el célebre Mano de Hierro. Voy á propo­
nerle que regresamos á Niza. Durante el cami­
no, igual procedimiento que con Gripp de 
Viena.

Una hora después, concluida la cena, deja­
ban Rizzio y sus dos cómplices Monte Cario.

La noche es expléndida. A propuesta del 
Duque, decídese regresar á Niza en automóvil. 
Un paseo de una hora, justo para charlar un 
rato y fumar e! último veguero.

A medio camino, cuando la charlaba llegado 
á su apogeo y las chirigotas se cruzan chis­
peantes, Rizzio da la señal. Rápidos como un 
rayo dos de sus cómplices se arrojan sobre Ma­
no de Hierro, y á pesar de su desesperada re­
sistencia lo maniatan y amordazan, reducién­
dolo en un momento á la impotencia.

La carretera de Montecarlo á Niza corre pa­
ralela á la vía férrea. El coche se detiene en un 
bosquecillo, cerca de ella, Los bandidos se 
apean del carruaje y sacan de él el cuerpo de 
Mano de Hierro, Luego con éste á cuestas atra­
viesan el terraplén y se dirigen á la vía, cuyos 
railes lucen fosforescentes en la noche como un 
interminable galón plateado.

Mano de Hierro se hace cargo en un ins­
tante de lo horroroso de su situación. Conoce 
muy bien á Rizzio y á sus cómplices, su deter­
minación y su crueldad. Es un testigo molesto 
y naturalmente no vacilan un momento en su­
primirlo.

Mano de Hierro no puede moverse ni ha­
blar, pero oye. Oye, con los ojos agrandad.os 
por el terror, la conversación de Rizzio y de 
sus acólitos. Los miserables hablan del plan de 
ataque á la quinta del Almirante, y del modo 
de desembarazarse del policía, Y este modo lo 
sabe Mano de Hierro, lo ha adivinado, y se 

cxtreraece de ñrror. El expreso de las doce y 
cinco pasará dentro de unos cuantos minutos, 
y él ejecutará la sentencia de muerte pronun­
ciada por los bandidos. En efecto, éstos acues­
tan á Necker sobre la vía, la cabeza apoyada 
en uno de los raíles y los pies en el o tro. Sus 
ataduras aprisionan tan estrechamente su cuer 
po que impiden á éste hacer el más mínimo 
movimiento.

Rizzio y sus cómplices vuelven al sutomó- 
vil, cuyo motor oye el desgraciado resonar á lo
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lejos, y huyen carretera adelante á una veloci­
dad vertiginosa.

La noche es serena y la brisa marina car­
gada de los perfumes de flores de la costa le 
acaricia suavemente el rostro. Mirladas de es­
trellas tachonan como brillantes la bóveda 
azúrea del firmamento. Un silbido lejano des­
garra de pronto el austero silencio de la noche, 
como una estridente carcajada. Allá abajo se 
precisa un gruñido sordo que va acentuándose 
por momentos.

Mano de Hierro siente vibrar progresiva­
mente el acero del rail,,. Es la muerte que 
llega á una velocidad vertiginosa... Unos segun­
dos más se dice el desgraciado y el expreso ha­
brá pasado con un ruido de infierno, dejando 
detrás de sí su cuerpo mutilado y sangriento.

El tren aparece ya á la vista de Mano de 
Hierro, como un mónstruo horrible, y su ojo de 
fuego va agrandándose hasta cegarle. La tierra 
tiembla, Un silbido estridente, otro prolonga­
do... Mano de hierro que ha 'cerrado los ojos 
no ve que el mónstruo ha refrenado su carrera.

Así es en efecto. El maquinista ha adivinado 
á lo lejos una masa negruzca que la luna hería 
de lleno con sus rayos. Creyó al pronto que se 
trataba de una traviesa colocada en la vía con 
un fin criminal.

Corta-el vapor y cierra los frenos, y logra 
que á diez metros del obstáculo la máquina, 
domada, espumeante, se detenga...

Precipítanse por todas partes. Líbrase por 
un momento al policía de sus ligaduras; soste­
nido por el maquinista sube al furgón. Momen­
tos después reanuda el expreso su marcha.

Al arribar á la primera estación el detective, 
completamente repuesto de sus emociones, salta 
al andén y se presenta al jefe de la estación. 
Luego, montando en la bicicleta que aquél 
atentamente á puesto á su disposición se lanza 
carretera adelante. A todo pedal llega á una 
casa aislada del pueblecito de San Juan, y gol­
pea repetidas veces con el puño una ventana 
cerrada. Un hombre aparece:

—Alerta, Meinard... Apresúrate.,. Baja al 
embarcadero y prepara el bote automóvil. Te­
nemos que dirigirnos enseguida al Cap Ferrat, 
Preven á Martial.

Diez minutos después Mano de Hierro y los 
dos maquinistas se lanzaban en seguimiento de 
Rizzio, á bordo del «Hirondelle» que cual un 
corcel encabritado iba saltando por la rizosa 
superficie de la rada.

Son las ocho de la noche.
El alférez de navio Nodier se despide del 

Almirante de Nyord y de Aurora, su novia. 
Está aquella noche de guardia en su navio, y 
no tiene tiempo que perder.

El bote del crucero le conduce á bordo y 
como la escuadra se halla anclada en la rada 
casi en frente de la quinta del Manzanillo, la 
joven puede seguir largo rato con la vista la 
embarcación que conduce á su novio, á su bien 
amado Santiago,

Cuando el botecillo sólo fué una impercep­
tible mancha que se hermanaba con las aguas 
profundas de la rada, regresó la joven á la ha­
bitación de su padre.

Departen carifiosamenta padre é hija, cuan­
do de repente ei anciano tiende el oído, inquie­
to, y dice á la muchacha:

—.Alguien anda por el jardín... jNo lo oyes, 
Aurora?

En efecto, algunas pisadas hacen crugir la 
alfombra de arena del jardín.

Para calmar la inquietud de su padre, la 
joven bravamente atraviesa el salón y se asoma 
á la galería, desde dondé puede divisarse el 
jardín y el mar.

Examina largo rato el jardín envuelto en la 
sombra. Y de repente ve algo que la hace ex- 
tremecer, y corriendo va á reunirse con su 
padre.

—¡Papál... ipapál... Allí... en el jardín,., he 
visto arrastrarse á tres hombres... vienen por 
este lado...

A estas palabras, el Almirante reprimiendo 
los dolores que atenazan sus mtisculos.se dirige 
presuroso hacia su caja de caudales. La abre,

saca de ella un voluminoso legajo y lo entrega 
á su hija.

—Escápate, hija mía. Pronto, sin ocuparte 
de mí, salva sobre todo esos documentos rela­
tivos á la Escuadra. Son preciosos, te los con­
fío. Pero pronto, pronto.

Temblorosa y convulsa, abraza Aurora á su 
padre y se apresura á refugiarse en lo alto dd 
mirador.

Casi al mismo tiempo de desaparecer la 
joven, precipítanse en la habitación tres hom­
bres. Llevan el rostro disimulado tras unas 
grandes antiparras de automovilistas y empu­
ñan amenazanles un revólver en cada mano,

Rizzio, pues es él, se aproxima al Almirante 
y dirigiendo hacia su pecho el cañón de su re­
vólver, le intima;

—De prisa, entréganos los documentos se­
cretos, O te salto la tapa de los sesos. Pronto, 
que no admito espera.

El Almirante se yergue con el bastón en la 
mano y hace ademán de dirigirse á la caja de 
caudales, Pero de repente se detiene, hace fren­
te al bandido y de un bastonazo le cruza la 
cara. El miserable profiere un alarido de dolor 
y de vergüenza.

Pero los dos otros bandidos se abalanzan 
sobre el anciano, ¡o maniatan y dejaft en un 
segundo en la imposibilidad de hacer un movi­
miento. Luego, mientras Rizzio y Leflock le 
amenazan con sus hrownings, el tercer bandi­
do fuerza la puerta de ia caja de caudales, con 
la ayuda de pinzas y palanquetas.

I>a puerta cede por fin. El cofre está vacío. 
Algunos billetes y plata, pero ni el menor ras­
tro de documentos. Rifzio hecha espumarajos 
de rabia, pero apenas tiene tiempo de dar libre 
curso á su cólera. Un grito estridente corta la 
calma del lugar, seguido de gritos y ruido de 
voces.

Los bandidos se precipitan por una puerta 
á tiempo de entrar Mano de Hierro por la otra. 
El atrevido policía dispara su revólver y deno­
dado se lanza él solo en seguimiento de ios es­
pías Los que le acompañaban, desatan de sus 
ligaduras al Almirante y le dan los primeros 
auxilios, pues tras de tan sucesivas «mociones 
ha perdido el conocimiento.

Dos bandidos alcanzan la orilla del mar, 
derriban de un pistoletazo al maquinista, saltan 
en e! bote automóvil y se alejan á toda máqui­
na mar adentro.

Mano de Hierro, de pie en el embarcadero 
asiste impotente á la fuga de sus adversarios, y 
dirige hacia ellos furioso su puño cerado.

Mientras esta escena tiene lugar, Aurora 
de Nyord, refugiada en la terraza de la quima 
hace señales desesperadas con una banderola 
sirviéndose del alfabeto empleado por la mari­
na, Estas señales distínguelas afortunadamente 
un vigía del crucero, en donde monta la guar­
dia Nodier. Este, puesto al corriente de ello, 
corre á ver á su comandante y le suplica que 
ya que no puede ir él en auxilio de su novia, 
por impedírselo el servicio, mande á lo menos 
á un oficial á la quinta. En el acto se descuel­
ga un bote, toman en él asiento un oficial y 
unos cuantos números y se dirigen á fuerza de 
remos á tierra.

Mano de Hierro vellegar el bote y así que 
atraca junto á la quinta, salta en él y ordena 
regresar á bordo á toda velocidad.

A lo lejos el bote automóvil disminuye hasta 
perderse de vista. El comandante, enterado por 
el policía de lo sucedido, no vacila un solo mo­
mento y da en voz baja una orden. En el acto 
dirígese la puntería de una ametralladora de 
estribor al bote de los espías, que es ya un 
punto casi imperceptible.

¡Fuegol
Una detonación seca rasga la atmósfera, y 

en el mismo instante vése á lo lejos elevarse de 
la superficie del mar como una tromba de agua, 
en la que van envueltos los restos del bote pul­
verizado por la metralla.

Una hora después el Almirante, su hija y 
los oficiales reunidos en el domicilio de aquél, 
daban las gracias efusivamente al hombre de 
reflexivo valor y de admirable abnegación,Ayuntamiento de Madrid
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Día 2 Agosta.—Tontolini $e viste muy bara­
to (Cines).—Equitación en el ejército alemán 
(Welt),—Un corazón herido (Itala),—La can­
ción de una vida.—El mar Adriático en Gra­
vosa (Gaumont).

Día 3  —Tirteo (color) (Gaumont),—Des­
pués de !a escuela ¡American).—Doble vida 
(Herpworth).—El encubridor (Rex).

Día m.lrtir (Rex),—Las flores miste­
riosas (Lux).— Mano de hierro (Gaumont). -  In­
justa sospecha (Cines),

Día ó—La tía Cunegunda (Lux).—El pro­
fesor Pancho y el poeta Perico (Cines).—El sa-

>5

crificio(Eclipse).—D. Ricorete se bate á lo yan-' 
kee (Gaumont),

Día 7—Un viaje á Montenegro (Gaumont). 
—Jaque reate (Fling),

Día ó’—La duquesa y el cowoy (Fling).— 
El final del círculo (Rex).—Flores silvestres 
(color) (Gaumont),—Castigo (Cines),

lE Ia-lo lem o s c o n □ □ a

□ □ □ □ D □ □ e l  p-ú-lolico

NUESTROS CONCURSOS

N u e s t r o  c u a r t o  p l e b i s c i t o

No hemos de ser nosotros quienes ensalze- 
mos el triunfo de este plebiscito.

Cantan papeletas que son números de vo­
tantes y éstos dicen bien claro que nuestro ple­
biscito ha sido recibido por el público con 
tanto gusto como los anteriores.

Pasan de dos mil los votantes que en reñida 
lucha tratan de elevar i  la categoría de vence­
dores á sus artistas predilectos.

Nosotros ni ahora ni antes ni después dire­
mos si los votos van mal ó bien encaminados.

Seguros como estamos de que la votación 
es impecable, acatamos el fallo de nuestros lec­
tores. Y no nos hacemos eco de las rail im­
presiones que podemos recojer en esos cai*e- 
finos por que, sin querer, tal vez, llegásemos á 
herir susceptibilidades de artistas ó de admira­
dores,íiendo así que, aparte nuestro'criterio 
particular sobre cada uno de aquéllos ó aqué­
llas, todos por igual deben merecernos y nos 
merecen el mismo respeto.

Este plebiscito, como los anteriores, ha sido 
labor exclusiva de nuestros lectores.

El CiNKno ha hecho otra cosa que dar for­
ma gráfica á la voluntad expresa del público. 

L o  d e l banquete
A las varias personas que nos han dirigido 

por carta preguntando si podrían tomar parte 
en el banquete de homenaje á los artistas triun­
fantes, hemos de contestarles que, no siendo 
nosotros organizadores de esta fiesta, nada po­
demos determinar; aun que creemos que si la 
idea se lleva á la práctica, es lógico y es justo 
que se acepte la adhesión de cuantos lo deseen.

V ahora á votar que sólo queda este núme­
ro para decidir la elección:

Puede votarse lo mismo á favor de mujeres 
que de hombres: la única condición es que es­
tén comprendidos en el .género que suele lla­
marse de varietés.

Las papeletas pueden depositarse en el bu­
zón de E l C i n e  (Kiosco del Sol) y en estas ofi­
cinas, Poniente, 46, hasta las 17 de! próximo 
jueves

P E N Ú L T I M O  E S C R U T I N I O
Las papeletas recibidas hasta ahora dan el 

siguiente resultado:
Tórtola Valencia 3; La Goya 17; Rosario 

Guerrero 1; Paquita Escribano 362; Raquel Me- 
Iler 97;Tina Meller 19; Pastora Imperio 7; Ro­
sita Guillot 3; Pepe Marqués 230; Saldach 396; 
La Ccrdobesita 482 Mari ad Braceo 12; Martín

(ventrílocuo) 23 Trío Larra 8; La Argentinita 69 
Emilia Benito, 2; Les Noé 33; La Torrerica 587; 
Sanz (ventrílocuo) 24; Florences Mechirinis 1; 
Rafael Arcos 2; Los Verleine 2, Fornarina lo; 
Carpí y Noppi 2; Lamas 4; Noíset (cieJistá) 21; 
Torreski 22; Brossa con sus perros 17; Mr. 
Wills i; Mari-Brussi i; Pilar de Vigné 3; Gita­
na Dora 27; Estrella de Andalucía 3; Toni y 
Negret 19; Dúo Loverni i, Les Doretta 4; Ca- 
hellero Dorix 6; Dúo Mariné 18; LaSevillita 5; 
Sada Yako i; Clowns Vallés y Llorachs 8; 
Guitarrista Santos 8; Chelito 5; Dúo Sobernil 2; 
Angelita Ero 5, Hermanos Cámara 39, Nita-Jó 
n ; L a  Cachavera 2; l.epezetli i; Julia David 
2 Argentina 9; José Vallés 5; Don Genaro el 
feo 2; Adela Cubas 2; Zazá 3; Angela Montero 
i; La Serranita 1; Raymond 3; Dahernu i; Ros- 
gatro 3; Julio Gálvez i; Conchita Ferrer i.

O ficinas da EL CINE; P on ien te  46
Im p. U i. Vda. de J . Cunill, AríBau, 3. Barcelona.

fuese V. empre- /.“ 
sario de Ciqe ¿qué ^  
fres atracciones 
contrataría?

E flOMINíiílF/•  l / U I  l l l l U U L c .  por fü Higiene, Esmero yVERDU
POMAÍ» eURATIVA “VERDÜ" (OURACICW EXTtRNAl 

Dnhlk: Exadlllfli. 22. Fiiaici).-BUtULOU

JARABE
DEMULCENTe

E l m e jo r  d e p u rg t iw n d e la  s a n g r e

C ura  en pocos días; Siyiíi,', kerp ts , íiaA'os 
p in  n a s y  garganta , caspa, granos, escrófulas, ru ­
pia. eccemas. mancAas, grietas en las manos, dolor 
«n los huesos, alm orranas y sabañones, etc-,etc.
De venta en las farmacias y droguerías.

Sucesor de MiNISTRdL
« .m í a l a ,  d e

EXPLENDIDO SERVICIO
EaxxEt.l«'ta.a, 4

COMEDORES DE VERANO
L O S  F R E S C O S  D E  B A R C E L O N A

Zmñ fiURiGEMMA Confecciones en blanco 
para señora y caballero

¡G ABR IEL CANADÓ) Ú L T I M O S  M O D E L O S
P E R P U / n e S  -  G U A N T E S  -  N O V E D A D E S

—  íf’e rnando, n iin i. n  ------

DE DULCES de J. ferrer y Gilí
S a n  Pablo, 13.—BARCEI.ONa

Especialidad en horchataa 1  Jarabea auparfinoa. preparado con el zum o de las frutas 
Expendense co Dropuerin., '.oim adoa, U ltram arinos y Botillerías 

C a R M M E LO S  V P A S T I L L A S  DE C A F E  CON L E C H E  PARA C IN E S  T  T E A T R O S

MI IDEAL Géneros de Punto.-uuria, 53
P articip a  i  su c lio D le la  y  a l p ú b lico  en  general 

haber recib ido loe

CéHDSdelapiesEiiteteiiipoiaila GUANTES

Ayuntamiento de Madrid
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